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íntimos y las posibilidades emocionales de la heroína, puesto que no logran reali­
zarse en sus relaciones de pareja, en el afecto humano, sufren un desplazamiento 
anímico que le permite gozar plenamente del espacio telúrico. Dicho proceso ha 
sido percibido, de forma dramática, por la protagonista de Las cenizas: «Se está 
tan a la merced de un paisaje, de un sonido, de un color, cuando se es muy sola, 
cuando se vive incomunicada...» (p. 232). 

En los perfiles mágicos de su ensoñación poética, la mujer-escritora constru­
ye un espacio propio. Los objetos cotidianos y los elementos del ámbito vital de 
la naturaleza aparecen diluidos por luces vagas y desrealizadoras, por una atmós­
fera de penumbra que le permite alejarse de una realidad histórica que nada le 
ofrece. Semejante apreciación subjetiva del entorno se concreta a partir de un es­
ti lo de acentuada tendencia sensorial, en el que se manifiesta, de manera especial, 
la calidad cromática de su prosa poética. En este sentido merece reseñarse la pro­
fusa utilización de adjetivos coloristas que determinan los espacios abiertos, la 
naturaleza vital y libre que contempla la mujer en sus intensos y largos paseos 
por el campo y la playa. «Las azules crestas de la cordillera de los Andes» (Las 

cenizas, p. 68), «el camino rojizo de grava» («Una mañana cualquiera», p. 29) 4 4 , 
«las manchas verdes de los árboles» (Espejo sin imagen, p. 103) 4 5 , «una bandada 
de lechuzas blancas» (La amortajada, p. 108) 4 6 y la inmensa comba del «mar 
azul» (Extraño estío, p. 88) constituyen el esbozo de un hermoso cuadro paisajis­
ta que se repite prácticamente en todas las novelas líricas y relatos poéticos de las 
cuatro escritoras chilenas. 

Si el matiz cromático inunda el habitat telúrico -entorno positivo que subli­
ma la atormentada existencia femenina-, no es extraño que el espacio cerrado del 
hogar -negativo para la mujer - no se caracterice principalmente a partir de la 
percepción de los colores, sino de las formas y dimensiones, puesto que esta ópti­
ca implica menor emotividad. Incluso, en ocasiones, la descripción de la casa fa­
mil iar es simplificada a través de la simple y escueta enumeración de los objetos. 
En «Raíz del sueño», por ejemplo, el espacio opresivo del hogar se reduce a «un 
sofá de Jacaranda de alto respaldo y dos sillones», «un piano», «una mesa redon­

da y dos consolas» (p. 12) 4 7 . Idéntica percepción visual se aprecia en La amorta­

jada, cuando la protagonista contempla «aquella casa incómoda y suntuosa» que 
sería su nuevo hogar, una vez casada: «corredores», «escaleras», «unos muros 
muy altos» y «largos salones» (p. 135). En resumen, escasas notas descriptivas, 
cuya pertinencia estilística contrasta con la dilatada caracterización colorista del 
habitat natural, trazada por los matices significativos del adjetivo, simple, dual y, 
en ocasiones, sustantivado, como puede observarse en Las cenizas: 

44. Marta Brunet: «Una mañana Cualquiera», Raíz del sueño (cuentos), Santiago de Chile, 
Zig-Zag, 1948, p. 29. 

45. M" Flora Yánez: Espejo sin imagen, Santiago de Chile, Nascimento, 1936, p. 103. 
46. Ma Luisa Bombai: La última niebla. La amortajada, ob. cit., p. 108. 
47. Marta Brunet: «Raíz del sueño», Raíz del sueño, ob. cit., p. 12. 
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«Ante la idea de esa fusión con la naturaleza, toda su carne se estremece de 
goce cual si recuperara a un amante que creyó perdido (...). 
Bordea un enorme prado de girasoles; atraviesa potreros, alamedas, chacras de 
verdura jugosa. Colores y más colores. Esplendorosa gama de verdes, desde el 
esmeralda intenso hasta el pálido verde de jade. Flores amarillas y rojas. Ce­
rros pardos, cerros grises. Extraños azules de atardecer... 
Marcha liviana entre aquel torbellino de colores y siente que sus sentidos se 
han afinado hasta el éxtasis» (p. 264). 

Las escritoras chilenas proyectan en estas narraciones líricas una revisión 
crítica del eterno femenino, a través de una expresión de acentuado subjetivismo. 
En consecuencia, sus obras, orientadas a partir de una actitud vitalista, han de en­
frentarse al carácter intelectualista de la lengua. Situación que, evidentemente, las 
induce a plantearse -como el poeta- distorsionar la lógica del discurso patriarcal, 
puesto que sólo así podrán romper su estructura y dar origen al fenómeno poéti­
co 4 8 . En este sentido, puede reseñarse la profusa utilización del desplazamiento 
cal i f icat ivo 4 9 . Recurso estilístico que permite alterar el carácter lineal de la comu­
nicación lingüística, puesto que las sensaciones, expresadas mediante la combi­
nación sustantivo-adjetivo, producen en el lector impresión de simultaneidad. En 
«Icha», por ejemplo, la cualidad «amarilla» se ha desplazado del nombre común 
«heno» -que lógicamente le corresponde- hacia «sinfonía» -sustantivo al que no 
podría asociarse de forma racional- . En definitiva, el complejo estético «sinfonía 
amarilla» evoca al mismo tiempo el color y el sonido: «El chirrido musical de la 
máquina trilladora se mezcla en mis recuerdos a una gran sinfonía amarilla. La 
tierra cubierta de heno, el mundo cubierto de heno» (p. 67) 5 0 . En otras ocasiones, 
lo auditivo se asocia a la sensación táctil: «...y una camelia marchita se desprende 
por la corola y cae sobre la alfombra con el ruido blando y pesado con que caería 
una fruta madura» («Las islas nuevas», p. 77). Incluso a veces, el olor se combi­
na, de forma armónica, con el tacto: «A intervalos, reconocía, destacándose, el 
perfume caliente, aterciopelado de las rosas» (Extraño estío, p. 74) 

Un perfi l estilístico similar al desplazamiento calificativo presenta el uso de 
la sinestesia, puesto que ambos procedimientos estéticos contribuyen a difuminar 
el carácter intelectualista del lenguaje, en aras de una apreciación vitalista de la 

48. Alvaro García Meseguer destaca las dificultades que debe salvar el poeta al enfrentarse 
con la estructura lógica del lenguaje. En este sentido, puesto que su actitud frente a la vida es vi­
talista, si quiere expresar «el contenido psíquico particular de su espíritu», debe optar por distor­
sionar el carácter racional del discurso heredado (Cf. Alvaro García Meseguer, ob. cit., pp. 20-21). 

49. El desplazamiento calificativo, según Carlos Bousoño, caracteriza en gran medida la 
poesía contemporánea y podría definirse como un recurso estilístico que permite asociar un ad­
jetivo -que se desplaza de un sustantivo explícito en el texto- con otro sustantivo también explí­
cito que lógicamente no le conviene (Cf. Carlos Bousoño: El irracionalismo poético (El símbo­

lo), 2 a ed., Madrid, Gredos, 1981, pp. 347-349). 
50. M" Flora Yáñez: «Icha», El estanque (Cuentos), Santiago de Chile, Ediciones de La Se­

mana Literaria, 1945, p. 67 
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realidad. No obstante, en el primer caso, el cruce de sensaciones surge de una al­
teración en el orden lógico del discurso. En cambio, la sinestesia asume exclusi­
vamente la subjetividad y la irracionalidad interpretativa que identifican el 
mundo y el yo poético 5 1 . Así, por ejemplo, en Las cenizas la protagonista percibe 
los sonidos de la naturaleza, materializados bajo la expresión sinestésica «vibra­

ciones líquidas» (p. 264). La cualidad, en este caso, no se ha desplazado de otro 
sustantivo explícito en el texto -como sucedía con el desplazamiento calif icati­
v o - . Por consiguiente, el atributo irreal «líquidas» conforma una unidad con el 
sustantivo «vibraciones», que carece de una explicación realista. Pero, por otra 
parte, hemos de tener presente que la plasmación estética de la sinestesia no sólo 
se reduce a sintagmas constituidos por nombre-adjetivo, sino que puede asumir 
mayor complejidad y amplitud discursiva. En Visiones de infancia, por ejemplo, 
el sonido de las campanas, expresado a través del término metafórico «ondas de 
plata», sugiere a la protagonista la imagen pictórico-visual de una bandada de pa­
lomas: «Y a la hora del crepúsculo, cantan las esquilas de los conventos vecinos, 
llenando la calle, estremeciendo el espacio con sus ondas de plata que vuelan co­
mo palomas, desde los campanarios» (p. 15). La expresión de la sensación auditi­
va por medio de la visual determina un conjunto significativo dentro de la 
narrativa chilena de este período. En este amplio corpus sinestésico destaca la 
materialización del silencio a través de la palabra poética. Qué duda cabe que es­
te hecho adquiere una connotación especial, si observamos que en los textos ana­
lizados la existencia femenina ha sido reducida al recinto del hogar, la soledad y 
la incomunicación. Por otra parte, el silencio se ha desarrollado como símbolo de 
muerte y destrucción. No es extraño, por lo tanto, que la mujer-escritora le con­
fiera existencia anímica, como sucede, por ejemplo, en Espejo sin imagen: 

«Todo me sobrecoge: alrededor mío, pesa un silencio extraño, ese silencio 
campesino que yo ignoro, hecho de misteriosas palpitaciones y de murmullos 
perfumados e ingenuos» (p. 7). 

Pero no sólo las sensaciones visuales y auditivas -de carácter objetivo e in-
telectualista y, por consiguiente, más aptas para ser expresadas mediante el len­
guaje patriarcal- aparecen plasmadas en estos textos, ya que también los sentidos 
de tendencia subjetiva y vitalista, como el gusto, el olfato y el tacto se encuentran 
en gran medida representados por medio de la sinestesia 5 2. Así, por ejemplo, la 

51. Según Carlos Bousoño la sinestesia tiene un significado irracional, frente al desplaza­
miento calificativo, cuyo atributo irreal tiene una justificación objetiva, puesto que procede de 
otro sustantivo explícito en el texto (Cf. Carlos Bousoño: Ibíd., p. 78, Nota 14). 

52. Alvaro García Meseguer ha establecido una clasificación de los cinco sentidos del ser 
humano, según predomine el carácter intelectualista o vitalista. En el primer grupo se establecen 
la vista y el oído y en el segundo, el gusto y el olfato. El tacto, sin embargo, presenta un doble 
matiz objetivo-subjetivo, puesto que permite reconocer un objeto y, al mismo tiempo percibir 
sensaciones de agrado-desagrado. La gradación sensorial aparece representada mediante el si­
guiente esquema: 
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acción «palpitante» de «chupar una fresa» se equipara a la «sensación de coger 
un instante entre los dedos el cuerpo agudo de los esquivos insectos, sentir el ás­
pero contacto de sus patas...» (Las cenizas, p. 38); los besos del hombre amado 
constituyen para la mujer «algo desesperadamente intenso, algo leve como el ale­
teo de la abeja sobre la flor» (Las cenizas, p. 167). Por úl t imo, el contacto físico 
con el cuerpo desnudo de su amante sugiere a la protagonista anónima la imagen 
poética de una ola hirviente: «Entonces él se inclina sobre mí y rodamos enlaza­
dos al hueco del lecho. Su cuerpo me cubre como una grande ola hirviente, me 
acaricia, me quema, me penetra, me envuelve, me arrastra desfallecida» (La últi­

ma niebla, p. 20). A la luz de estos ejemplos, si tenemos presente que la cultura 
patriarcal - como afirma Alvaro García Meseguer- ha creado una especie de tabú 
en tomo a los sentidos vitalistas, así como también condena el placer sexual 5 3 es 
evidente que las escritoras chilenas supieron salvar el escollo. En efecto, a través 
de la velada sugerencia que les ofrecía el l ir ismo de su prosa podían expresar sen­
timientos y sensaciones que, de otra forma, serían rechazados por la sociedad, en 
general, y la crítica literaria, en particular. 

La existencia enajenada de la mujer de la época es sugerida poéticamente en 
estos textos por medio de la metáfora. Así, por ejemplo, si en el espacio opresivo 
del hogar la existencia femenina se expresa a través de la imagen «cadenas de se­
da» (Las cenizas, p. 58) o de una «tapicería inconclusa» (La amortajada, p. 142); 
en el ámbito de la naturaleza sensual y libre, el ser femenino se identifica con una 
«frágil espiga», una «magnolia abierta»: 

«Ella cierra los ojos y así, enredada a la tarde, confundida a la tierra, negra, 
húmeda y adormecida, su pensamiento se va de vuelo. Toda ella está nimbada 
de ensueño. No siente casi su envoltura material. Es frágil espiga, es magno­
lia abierta...» (Las cenizas, p. 100). 

El habitat telúrico, inmerso en el mundo de ensoñación poética que evocan 
las escritoras chilenas, se despliega en imágenes cromáticas que evocan el trans­
curso de las estaciones, a partir de una visión subjetiva y femenina del tiempo. El 
césped cercano a la casa familiar, los senderos y la tierra cultivada se transforman 
en «inmensas alfombras aromáticas» (Primavera, «Icha», p. 51), «tapices de ópa­
lo en verano» (Las cenizas, p. 29), una «alfombra rojiza y crujiente, que la hume­
dad tornaría luego silenciosa» (Otoño, La última niebla, p. 22) y «verdes tapetes 
en invierno» (Las cenizas, p. 29). Pero la metáfora más elaborada se localiza, sin 

Intelectualismo Vitalismo 
vista-ot'do-tacto-olfato-gusto 

(Cf. Alvaro García Meseguer, ob. cit., p. 66). 
53. Alvaro García Meseguer ha relacionado el rechazo de los sentidos vitalistas, así como 

también del placer sexual -proyectado por la cultura patriarcal- con la pobreza de nuestro idio­
ma -el castellano- para describir sensaciones de olor o sabor, e incluso táctiles. Y, sin embargo 
-como concluye el citado lingüista- «el poder evocador de los sentidos» es mucho mayor en es­
tos casos (Cf. Alvaro García Meseguer, Ibíd., p. 66). 
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(p. 30). En cambio, la repetición verbal y sintagmática sugieren en «Raíz del sue­
ño» la dramática lucha interior de una joven cuya personalidad había sido anula­
da por la madre: «Ella no era ella, era un fardo informe, una masa que se debatía 
luchando (...) queriendo gritar, gritar, gritar, librarse de la angustia, de eso pavo­
roso que la ahogaba, que la ahogaba...» (p. 18). Por últ imo, en Las cenizas, la 
protagonista experimenta una profunda sensación de plenitud al contemplar el 
paisaje envuelto en una vaporosa capa de niebla. Sentimiento que, en este caso, 
aparece sugerido por medio de la repetición de un adverbio: 

«la tenue pero porfiada neblina de las noches de Julio, va bajando del cielo 
suavemente. Ya toca la vasta arboleda, ya envuelve los troncos en un halo pla­
teado, \a llega a la tierra negruzca prestando al paisaje un aspecto borroso...» 
(p. ID-

En últ imo término, si analizamos la construcción oracional, comprobaremos 
que existe una preferencia estilística por las clausulas simples combinadas con la 
parataxis, cuyo rendimiento funcional determina un ritmo acumulativo y espontá­
neo. Esta técnica de pinceladas, impresionista, constituye el gran acierto de la no­
vela lírica, generadora de un espacio pictórico que se caracteriza -como 
manifiesta Ricardo G u l l ó n - por «una sucesión de momentos tenuemente enlaza­
dos entre sí» 6 0 . Pero, por otra parte, es interesante también conectar esta preferen­
cia estética de la narrativa de Marta Brunet, M a Flora Yáñez, M a Luisa Bombal y 
M a Carolina Geel con la literatura femenina general. En este sentido, Biruté C i -
plijauskaité ha destacado el predominio de las estructuras paratácticas en la escri­
tura de la mujer, como una forma de ofrecer resistencia frente al logocentrismo, a 
la razón, puesto que dichas construcciones llevan implícito «cierto grado de es­
pontaneidad» 6 1. 

En suma, el corpus literario analizado se define por una cuidada y lograda 
creación estética, de profundas raíces líricas. El lenguaje sugestivo y sensorial 
matizado por los adjetivos cromáticos, el carácter connotativo de la metáfora y el 
símbolo, la pincelada animista de la personificación y el ritmo interior de la prosa 
se funden armónicamente en la esfera intemporal de un arte vitalista. 

A modo de recapitulación, sería interesante considerar que la elección del 
modo narrativo lírico implicaba, para la escritora chilena de la época, una forma 
de adecuar el lenguaje patriarcal heredado a su actitud vitalista frente a la vida. 
Por tanto, si la temática de sus obras se había restringido a la propia experiencia 
vital femenina -e l amor, la naturaleza, la soledad y la muerte- no es extraño que 
la forma textual asuma también un molde adecuado para expresar este microcos­
mos interior y subjetivo, donde la palabra y la sensación constituyen una unidad 
armónica indisoluble. 

60. Cf. Ricardo Gullón, oh. cit., p. 32. 
61. Cf. Biruté Ciplijauskaité, ob. cit.. pp. 213-214. 
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